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A D V E R T E N C I A

Con e l p re se n te  n ú m e ro  re c ib irá n  n u e s tro s  s u s c r i to r e s  t r e s  p rec io ­
s a s  p iezas  de sa ló n , q u e  con e l títu lo  de  CO N FID EN CIA S h a  e sc rito  
D. Adolfo Q uesada (Conde de S a n  R a fa e l de L u y a n ó .)

Con e l p ró x im o  re p a r tire m o s  la  cé leb re  M A R C H A  F Ú N E B R E  de 
C hopin , ta n  m a ra v illo sa m e n te  e je c u ta d a  a l  p ia n o  p o r  e l  e m in e n te  co n ­
c e r t is ta  R u b in s te in , e n  lo s  co n c ie rto s  de  A polo.

M O S A I C O S

r  A R B I E R I

iDiehoso sig lo  y  dichosa sociedad, el s ig lo  x ix  y  la  sociedad en que vi­
v im os, ó p o r m ejor decir, en que vegetam os, consum idos p o r inacabab le  
aburrim iento! ¡Con cu á n ta  razón  el a rte  y  la  poe.sía se  callan , po.strándose 
a l pié de las  ru in a s  de lo pasado p a ra  en treg a rse  á  silenciosa y  tris tís im a  
m editación! ¡Cou qué p rofunda verdad dep loran  los poetas la  desaparición 
de  u n  órden  social caracterizado  p o r u u a  desig u a ld ad  p in to resca  que ofre- 
•cia en todas p a rte s  escenas capricliosas, co n trastes  ab ig a rrad o s , luz y  som ­
b ra  en  am igab le  consorcio! M aldigam os, en  nom bre  de Apolo, la  p iq u e ta  n i­
ve ladora  qne t i r a  á  cordel las calles, llam a  á  g o b e rn a r á  la  g e n te  m enuda, 
reg lam en ta  los vestidos y  u n e  p rosaicam ente á  los ¡lueblos m erced á  in te r­
m inables redes de ferro-carriles. A partem os la  v ista  de este  fa tigoso  desierto  
Y  tra ig am o s á  la  m em oria aquellos de M ari-C astaña, tiem pos g loriosos de 
nu estro s inm orta les abuelos m ás sosegados, tran q u ilo s  y  pacien tes; resu c i­
tem os h a s ta  donde u o s  sea  posible en  la  cám ara  o scu ra  de la  im ag in ac ió n  
la  sociedad de P a n  y  Toros.

¡Aquello s í que e ra  vivir! E ntónces nadie se ocupaba en o tra  cosa sino 
e n  d ivertirse  y  p asa r la  v ida  alegrem ente. Los m o tines popu lares e ran  m ás

g racio sos que hoy ; se a rm ab an  sobre cua lqu ier m enudencia  q u e  ir r ita b a  y  
con  razón  á  la  m uchedum bre . Va podían los gob iernos m an d ar lo que se  les  
an to jara  eu cuestiones de bulto ; pero  el t r a g e  nac iona l, las ro m erías , la.s 
g ira s  eu  dia.s señalados, todo io que pe rten ec ía  m ás al detalle, todo lo que 
rcg-ulaba el capricho, h ab ia  de ser respetado  c iegam en te . M ientras que los 
cómicos iban  em ancipándose g rad u a lm en te  de la  n o ta  in fam an te  que sobre 
ellos pesaba, los to re ros im peraban  y a  en  abso lu to . Eu su s  av en tu ras  an d a ­
ban  mezclada.s dam as elevadísim as; duquesas y  favoritas se ja c tab an  de g a -  
uar.se la  am istad  de los diestros, y  ju n to s  todos celebraban  eu  an im adas fies­
tas en que in te iv en ian  g u ita rra s , b an d u rria s  y  castañ u e las , rom piendo lo.s 
rig o res  de e tique tas inoportunas, la estrecha  u n ió n  del pueb lo  y  de la  a ris to ­
crac ia , sancionada las  m ás de las veces cou  m eriendas y  com ilonas sobre 
el fresco cesped y  vivificada con oí generoso  licor que en  ab u n d an te  caño 
pasaba  eu  b reve  espacio desde la  v en tru d a  b o ta  á  la  copa de tosco vidrio  
p a ra  lle g a r por fin  en  to rrencia l invasión á la  cabeza de los convidados. 
¡Felices, m u y  felices, los que ta les arm onías p resenciaron! ¡Felices los que 
pud ieron  codearse con  aquellas duquesas, y  v ito rea r á aquellos to re ros, y  
p a g a r  el diezmo á  aquellos fraile.? y  apalear á aquellos e s tud ian tes desver­
gonzados y  re írse  m irando  aquellos peluqu ines y  aquellos a lg u ac iles  e s tu ­
pendos y  aquella o rig in a lis im a  ronda d e p v i  y  huevo. H oy apéuas nos q u e ­
dan  vestig ios de las  costum bres españolas, p u ra s  y  n e tas, sin  que n o s  sea  
licito otro recurso , si deseam os buscarlas, qne acu d ir á  los sainetes de R a­
m ón de la  Cruz, á  los tapices de Goya, ó ú las zarzuelas de B arb ieri, á  las 
obras de estos tres  in sig n es españole.?, en tre  los cuales pueden  n o ta rse  esa.s 
s in g u la res  an a lo g ías  que uo  siem pre se explican sa tisfac to riam ente, pero  
que .son ta n  evidentes, que siu g ra n  labor in te lec tual v ienen  á la  m em oria 
ofreciéndola m arcadísim o v m isterioso enlace.

¡Qué difícil es h a b la r  de Barbieri! Mejor dicho: ¡qué u iñcil es h ab la r  de 
B arbieri com o se merece! H ay dem asiado asun to  p a ra  p lu m a  ta n  hum ilde  
como la  n u es tra . ¿Se acude a l te rreno  b iográfico? M ucho h ab ia  que decir 
en este caso de u n  hom bre  que á  los diez y  ocho añ o s d is fr ú ta la ,  en  con­
cepto de p rim er c larinete  del 5.® bata llón  de la  m ilicia nacional, u n  sueldo 
de cu a tro  duros y  m edio a l m es, y  actualm ente vive eu  u n a  posición  des­
ah o g ad a  é independiente, sin que p a ra  elevarse  b a y a  necesitado o tras  a las 
que las  de su  trab a jo , n i otro favor q u e  el del público . Si s igu ié ram os paso 
á  paso  la  a g ita d a , laboriosísim a v ida  del p o p u la r m aestro , la  sucesión  do
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su s adelan tos, la  série  de su s  triunfos y  añadiéram os sucesos ín tim os, peri­
pecias de ca rác te r bohemio, anécdotas p ican tes, en  las  que lia  desem peñado 
el jiapel de p ro tag o n is ta , y  sacáram os á  re lu c ir a v en tu ra s  trasiiapeladas, 
acaso  acertáram os á decir a lg o  que fuera  del ag rad o  de n u estro s lectores, 
com o lo h au  sido del n u es tro  las susodichas anécdotas, cuando se las  hem os 
oido re fe rir  a l in teresado , con  el donaire y  g race jo  especial q u e  le  dis­
tin g u e n .

Pero  los recu rsos h istó ricos están  y a  m u y  g astad o s... en  p len a  decaden­
c ia . N adie se acu erd a  y a  de la  h isto ria , m oda rec ien tísim a, con cu y a  in tro ­
ducción h an  g an ad o  no tab lem ente los que no  ten iendo  n a d a  que esperar, y  
s í m ucho que tem er de su  pasado, llam an  cu rs i al que lo evoca, perdiendo 
en  cam bio los que en el pasado cifran  la  base  de su  d icha ac tu a l y  de su  
g lo ria  fu tu ra .

B arb ieri es y a  viejo y  le  g u s ta  re la ta r aquellas fam osas cam pañas de su  
ex istencia  de so ltero , de bohem io y  de a rtis ta . S iu em b arg o , como sn cabe­
za  y  su  b a rb a  están , po r efecto de su s  c in cu en ta  y  sie te  años, m ás bien 
b lancas que n e g ra s , se com place todav ía  en  ech ar a lg u n as  canas al aire . 
E sas canas se  llam an  ¡Anda, valisn le! La Conjltera  y  Los Chichones; p a ra  
el púb lico , p a ra  su  au to r, que n u n ca  pecó de inm odesto , son solj, (as de pane  
lucrando.

H ay  dos clases de artis tas: los u nos, en  vez de c rea r  com ponen; los otros, 
conciben y  c rean . Aquellos, auxiliados de s u  talen to , conocedores p ro fun ­
dos de las re g la s , del elem ento arquitectónico  y  técnico, consiguen , á  costa 
de  in te rm inab les ta re a s , fo rm ar u n a  p ro lija  com binación ó ju s ta  posición 
de p artes á  la  cual sirve  m uchas veces de fundam ento  el m ás prosaico  y 
absu rdo  convencionalism o; estos e jecu tan  la  idea que h a  bro tado  sú b ita ­
m en te  eu  su in te ligenc ia , en treg án d o se  con delicioso descuido á la  m olicie 
del desorden y  a l abandono de la incorrección , sin  qne lo que sale de sus 
m anos se asenicje á  o tra  cosa que á  n u  boceto  p rim oroso , en donde la falta 
de  d ibu jo  se compemsa con  la sobra del colorido, y  en donde la  insp iración  
y  e l in g én io  sup len  la  carencia  de! p lan , la  ausencia  de sistem a y  otros 
m érito s  que b rillan , pero con opacos fu lg o res , en  los en g en d ro s de la  m e­
d ian ía . Los prim eros, todo lo fian á los esfuerzos penosos de u n a  vo lun tad  
á  p ru eb a  de de.sdenes; los segundos sólo rec lam an  el concurso  de su  pode­
ro sa  fan tasía , que com o las g ru ta s  encan tadas de que n o s h ab lan  los cuen ­
tos de L a s  m il  y  una noches, e s tá  siem pre p ro o ta  á  descubrir su s  tesoros al 
que, iniciado en  los m isterios cabalísticos, sepa  p ro n u n c ia r el con ju ro  m á­
g ico  y  trad u c ir a l ex terio r esos v ag o s sentim ientos, esa.s v isiones qu im éri­
cas que bu llen  y  se a g ita n  en el fondo del e.®píritu...

Excuso decir, que B arb ieri está  clasificado e n tre  los segundos; es decir, 
en tre  los a rtis ta s  de verdad.

El p rim er m éritode  B arbieri es su  ex trao rd in aria  fecundidad. Sería  cuento 
de  n u n ca  acabar la  enum eración  de su s  producciones. E s ta  pasm osa ex liube . 
ran c ia  de su im ag inación ; esta  riqueza  asom brosa; estaactiv idad , de la c u a l se 
re g is tra n  b ien  escasos ejem plos, no  d añ a  en  nada  á  la  só lida repu tac ió n  de 
a r tis ta  de B arbieri. P o r re g la  g en e ra l, los que h an  escrito  m ucho  h a n  es­
crito  o rd in ariam en te  dem asiado, y  es preciso  que la  posteridad  se consag re  
escrupu losam ente á  sep arar el g ra n o  de la  p a ja , y  que adm irando  com o es 
debido la  facilidad del a u to r  de que se tra ta , p o n g a  la  m ay o r p arte  de sus 
obras eu  u n a  saludable cu a ren ten a , y  en tresaq u e  las  e leg idas y  exen tas de 
los g ran d es  defectos que acom pañan  á  la  im provisación. R ara  se rá , s in  em ­
b a rg o , la  pieza de B arbieri en la  que no se en cu en tre  a lgo  que a d m ira r  y  
ap laud ir, porque frecuen tem ente  u n  detalle aislado, u n  a ire  popu lar, u n a  
idea cualqu iera , b a s ta  á  red im ir y  á  inm orta liza r el con jun to , la  to talidad  
de la  com posición en que se halla  com o perdida. E l cuadro , envuelto  en 
som bras, p resen ta  u n  p u n to  lum inoso , u n a  rá fa g a  b rillan te , u n a  p incelada 
de m aestro . No es n uevo , c iertam ente, que los au to res fecundos se  m  des­
cuidados, n i que a tiendan  m énos ix lo p rincipal que á  lo accesorio, enam o­
rán d o se  de u n  tem a concreto , bordándolo con p a rticu la r esm ero y  abando­
nando  luego  lo dem ás, ó trabajándo lo  de u n a  m anera  m ecánica, m ás por 
efecto de la  costum bre , que obra  á  c iegas, que de la  in ic ia tiv a  y  la  insp ira­
ción , que te jen  como con  m ano de h ad a  la  preciosa u rd im bre  del a rte .

B arb ieri es el m úsico m ás uacional, m ás am eno y  consigu ien tem ente 
m ás p o p u la r de n u estro s d ías. L a fu en te  donde v a  á  recoger su s  datos y  
su s  asun tos, el a rsen a l ab u n d an te  donde se abastace, es la  m ú sica  popular. 
U na  no ta  fug&z, u n a  can tu ría  inco lieren te  y  v a g a , u n  ritm o indeterm inado  
y  confuso, trasform ados por su  facilísim o ingén io , se convierten  en los tro ­

zos bellísim os, en  los núm eros  llenos de g rac ia , de v ig o r  y  de ex p o n tan e i-  
dad  que escucham os en  su s zarzuelas. N adie com o él h a  sabido d a r encan­
to á  los a ire s  populares, de.spojándolos de su  p rim itiv a  tosquedad  y  rev is­
tiéndo los de novedad  al p a r  que de pureza , puesto  que, siu  qu itarles an im a­
ción y  v ida , los h ace  p asa r po r el crisol de la  e legancia, de la  p u lc ritu d  y  
del b u en  g u s to . Otro in cu rriria  en  u n a  am alg am a  ex trañ a , encubriendo  el 
c a rác te r plebeyo de la  insp irac ión  con  m il g a sa s  y  encajes, con m il caden­
cias y  ritornellos, en cuyas m allas la  idea m adre  quedaría  com pletam ente- 
abandonada; B arb ieri realiza u n a  arm onía  tau  cum plida en tre  lo p o p u la r y  
lo erud ito , que cuando  oimos su s  com posiciones no  sabriam es decir qué nos 
a g rad a  m ás, si la  in g en u id ad  y  la  a leg ría  de aquellos can tos, ó la  hab ilidad  
pasm osa con q u e  se  enlazan y  com binan , y  la  o rig inalidad  que Ies p re s ta  
u n  relieve m ás poderoso y  u n  a trac tivo  m ás decisivo y  enérg ico . H é aqu i 
cómo es posible se r  o rig in a l s in  h acer p o r parecerlo  á  to d a  costa, sin  disi­
m u la r siqu ie ra  el traba jo  de  com posición y  de a rreg lo , em presa  en  la  cual 
son m u y  contados los que se lib ran  de caer en los abism os de la  im i­
tación.

Casi nos decidim os á  aseg-urar que el que h a  sabido d ar ca rác te r y  tono 
á  la  zarzuela eu  E sp añ a  h a  sido B arbieri, con  esas bellísim as jo y a s  que se 
llam an  P a n  y  toros, J u g a r  con fu eg o . E l  tributo de las cien doncellas y  E l  
barberillo de L avap iés. N o h a y  en ella.® prodigios de in s tru m en tac ió n  n i 
to rren tes  de a rm o n ía , es c ierto . Su a u to r  h u y e  siem pre de las  em presas difí­
ciles, m archándose  jio r la  tau g en te  de lo fácil y  de lo e spon táneo . A ntes 
que d ar que h ace r á  la  c rítica  y  á  los sábios con  com binaciones y  tours de 
fo r c é  en la  o rquesta , p refiere deleitar el oido de la  colectividad in tercalaudo  
u n  bolero ch ispean te , u n a  tonadilla  a leg re  ó u n a  tirana  que hace s a lta r  eu 
su  asien to  á  los espectadores.

Así com prendo p o r qué no  tra n s ig e  con W a g n e r, el m úsico  m ás cien tí­
fico y  reflexivo de estos tiem pos, y  p o r qué ven era  á  R ossini, co n  quien  
tien e  varios pun tos de sem ejanza, salvando , p a ra  d ar g u s to  á su  inque­
bran tab le  m odestia, la d istanc ia  de m ay o r á  ineuor, au n q u e  pro testando  de 
que el m ás y  el m énos no  m udan , como dicen los doctos, la  esencia de las 
cosas. En n u e s tra  opinión, h a n  de v iv ir  in fin itam ente  má.s que el preludio- 
del acto  tercero  de la  Vuelta a l mundo  y  que las delicadas m elodías de J u ­
g a r  con fu e g o ,  la s  segu id illas caleseras y  la  tirana  fam osa de! B arberillo  
de L acap iés, los festivos acentos de R obinson, la s  célebres seguid illas  de 
G loria y  peluca  y  la  jo ta  de la  E spada  de Bernardo, que qued arán  á  flote 
á u n  después que se h a y a  consum ado en defín iliva la  ru in a  de la  zarzuela 
en  E spaña.

Pero  no  es ju s to  h ab la r ún icam ente  del com positor popu lar, del zarzue­
lero in im itab le , del a u to r  fecundo, o rig in a l é insp irado; es preciso presen­
ta r  tam bién  o tras fases de su  carác ter ac tivo , g en ia l, em prendedor, de su 
in g en io  m al avenido con  a g e n a s  im posiciones, pero provecliosainente de­
dicado á  elevar en n u es tra  p á tr ia  el a rte  y  á  em auciparlo  de v u lg a re s  y 
añejas ru tin a s . Sus servicios, bajo  este  concepto, son inapreciab les. Con 
decir que á  él se  debe en  p rim er térm ino  la  o rgan ización  de la  Sociedad de 
Conciertos, que h o y , como en  su s  m ejores épocas, goza  del ilim itado fav o r 
del público, hem os escrito  su  elogio. Con aseg u ra r  que desde hace m ás de  
veinticinco años no  h a  dado u n  paso la  m úsica nacional sin  que B arb ieri 
h ay a  coadyuvado de u n a  m an era  en tusiasta , no tem em os in c u m r  en  u u a  
alabanza  de am igos, n i que se  nos tache  de exagerados é h iperbólicos. Lo 
que suele suceder á  m enudo en este país es que disfrutaino.s del beneficio 
sin  p re g u n ta r  de dónde procede, porque n u es tra  van idad  im perdonable no  
vacila  en suponer ag en tes  del p rogreso  m ás b ien  á  la fatf. idad y  á  las cir­
cu n stan c ias  que a l traba jo  eficaz y  á  la  in fluencia  p u ra  y  desin teresada de 
u n  hom bre, al cu a l, después de todo, h ab ría  que ren d ir hom enaje  y  tr ib u ­
ta r  obsequiosos aplausos.

B ai'bieri es lite ra to  y  arqueólogo; la  arqueo log ía  es su  m an ia  co n stan te  
(¿quién no tien e  alguna?); si b ien  la san a  y  cu lta  dirección que da  á  su s  
estudios y  el b u en  g u s to  de a r tis ta  le im pide, con  b u en  acuerdo, engolfar­
se en  las rid icu las y  pueriles investigaciones que po r acá  suelan  constitu ii' 
la  Ocupación favorita  de m uchos. No re in a  el m ejo r órden  en  sus disposi­
ciones eruditas; pero  cuando  se enam ora  de u n  asunto  determ inado , n o  des­
cansa h a s ta  ad q u irir  en  él las  m ás in sign ifican tes y  escondidas noticias. 
E m ite su  parecer sobre la s castañuelas  y  d istrae  ag radab lem ente ; te rc ia  en  
u n a  polém ica sobre las  danzas de an tañ o , y  a l m ism o tiem po que enseña 
m ezclando ulile  e t du lc í, b ace  asom ar en  los lábios del lec to r benévola son­
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r isa  que desp ierta  el a fan  que pone en  dem ostrar, desarch ivando  p ruebas 
j  testim onios históricos, que el canario  fu é  u u  baile de m oda en  la  có rte  de 
los Felipes; se dedica al g én e ro  biográfico  y  pub lica  u n  libro  sobre l o s  
ú ltim o s amores de Lope de Vega, en  que exhibe con d iligen te  oficiosidad 
cierto s trapos v iejos y  p a ten tiza , m erced á  docum entos de u n  va lo r inne­
gab le , el razonado co n jun to  de cualidade.® opuestas que se n o ta  en  la  v ida 
privada  de aquel poeta  in signe .

E n  sum a: B arb ieri es u n  verdadero  cdso de fecundidad. Amplio, g en e ro ­
so, am an te  de la  c u ltu ra  y  del traba jo , s n  e sp íritu  h u y e  n a tu ra lm en te  [de 
encerrarse  en  estrechos y  entecos exclusicismos-. á  él n o  puede aplicársele 
su  aforism o de q u e  en España los m úsicos no sa le n  m ás que miísica; d iver­
sos cam pos h a  recorrido  y  en  todos h a  dejado señales inequívocas de su 
buen ingenio, ra s tro  im borrab le  de su s  várias  ap titudes, de su  in te lig en c ia  
incansab le  y  selecta, de la  seren idad  ó im parcialidad  de su s  ju ic io s , de la 
tem planza  y  esqu isita  d istinción  que se  adv ierte  en  todo lo que sale de su 
plum a.

U n ra sg o  de su  c a rác te r  p a ra  te rm in ar. B arb ieri, com o en tu s ia s ta  p a r­
tidario  del p ro g reso , apadrina  las ideas radicales y  dem ocráticas; pero  les 
señala u n a  cortap isa . A borrecedor de las g e ra rq u ías  y  de la au to ridad , de­
fiende, sin  em b arg o , la  a ristocrac ia  del talento.

Y se ju stifica . L a defiende p o r... egoism o.
R . G il  O sorio  y  S.4.k c h b z .

(28 de F eb rero  de 1881.)

C A R N A V A L

U N A  B R O M A  D E  R O S S I N I

H  iUo tempore (corría el año de 1813), R ossini se h a llab a  en los albores 
■de su  g lo rio sa  carrera .

No e ra  u n  desconocido. E l éxito de la  Cambiale d i  m atrim onio , de l ‘I n -  
_panno fe lic e  y  de la  P ie tra  d i  paragone, producciones de su  p rim era  m an era  
que conten ían  y a  en  g é rm en , el g én io  m araa'illoso del m aestro , h ab lan  
dado á  éste u n a  reputación  no tab le  y  excitado g ran d em en te  la  cu riosidad  
y  el in terés del d ile tan tism o italiano.

E staba  á  la  sazón  R ossini en  V enecia con tra tado  como com positor y  di­
rec to r del tea tro  de San  Mosé, donde habíase represen tado  con g ra n  éxito  

E l em presario  del coliseo citado e ra  u u  signor  Cera que 
p o r u n  estipendio m ódico te n ia  á  su  disposición á  Rossini y  realizaba en el 
teatro  p in g ü e s  g an an c ias .

En com petencia  con  el tea tro  de S a n  M osé  ac tu ab a  el célebre de la  Fe- 
que a ú n  h o y  es el p rim ero  de V enecia y  uno  de los m ás im p o rtan tes  

•de Ita lia .
Sucedió que el em presario  del te a tro  de la  Fenice, envidioso de los re­

su ltados ventajosos que, g rac ia s  á  Rossini, a lcanzaba  Cera, buscó a l m aes­
tro  y  le p ropuso  u n a  e sc ritu ra  m ucho m ás favorable que la  que á  su  riva l 
le ligaba.

D espués de d iscusiones an im adas, .se llegó  á  u n  a rreg lo  y  R ossini con- 
■cluyó p o r acep ta r, recom endando á  su  nuevo  am o y  señor, que n o  o tra  
■cosa e ran  entonces los em presarios de Ita lia , la  m ás p ro funda reserva .

No se  sabe  cóm o, la  no tic ia  lleg ó  á  oídos del ínclito  Cera que, furioso y  
lleno de las peores in tenciones, corrió  á  casa  de R ossini á p re g u n ta rle  los 
g ra d o s  de certeza del suceso.

Rossini confesó palad inam ente la  verdad , p roduciendo con ta l revela­
c ió n  u n a  explosión te rrib le  de las iras del em presario .

—E res u n  infam e, nn  b ribón , u n  bandido—dijo á  R ossini—pero yo  m e 
v en g aré ; á u n  debes com poner u n a  ópera p a ra  m i tea tro . P ues b ien , esa 
•ópera te  la  s ilb a rán  y  así irás desacreditado a l tea tro  de la  Fenice. Te daré 
u n  libreto m u y  m alo.

—E stá  b ien . L a m úsica  se rá  to dav ía  peor, contestó  sencillam ente  el 
m aestro .

L a ven g an za  e ra  d ig n a  en  verdad de u n  em presario.
Obligado R ossini por las c láusu las de su  con tra to  á  acep tar siu  discusión 

c u a n to s  lib retos tu v ie ra  á  b ien  el signor  Cera p roporcionarle , te n ía  que 
acep ta r necesariam ente  el que tan  iracu n d am en te  le h ab ían  anunciado .

No se hizo e sp erar el ta l libreto , q u e  llevaba po r títu lo  I d u e  B ru sc h in i  
^  ib f i g l i o  per azzardo [Los dos B rusch in i ó el h ijo  p o r casualidad), y  e ra  
e n  efecto, todo lo detestab le  que puede el lec to r im ag in arse .

E scrib ir sobre ta l engendro  u n a  m úsica  decente  era  cosa  im posib le . La 
silba  no  podia ev itarse; el desprestig io  de R ossini aparecía  se g u ro . E l m aes­
t r o  tuvo  u n a  id ea  sa tán ica .

lu m ed ia tam en te  se  puso  á  escrib ir la  p a rtitu ra , que pocos dias después 
.se h a llab a  p o r com pleto term inada. Sin pérd ida de tiem po, el m aestro  citó 
á  los can tan tes, coros y  o rquesta , contóles lo ocurrido con  Cera y  su s  am e­
nazas á  consecuencia  del co n tra to  con el tea tro  de la  Fen ice ; liizoles v e r el 
lib reto  y  can tó  delan te  de todos la  ópera.

Las carca jadas del auditorio  se sucedían  sin  in te rru p c ió n  d u ra n te  la  e je­
cución  de las  piezas. Al separarse , se convino en  o cu lta r e l caso á Cera y  
elevarlo á  conocim iento de los adm iradores de Rossini, que e ran  las  perso­
n as  m ás in te lig en tes  y  conocidas de V enecia.

Al anunc ia rse  la  p rim era  represen tación  de la  n u ev a  ópera , todo V ene­
c ia  sab ia  de an tem ano  lo que e n  el tea tro  h ab ia  de o cu rrir, m ien tras  que 
Cera, ig n o ra n te  del caso en  abso lu to , saboreaba an tic ipadam ente  la  s ilba  
inevitable.

P o r  la noche u n  público num erosísim o ased iaba las p u e rta s  de S a n  
Mosé. E n tre  ese público , veíanse m uchísim os aficionados que h ab ían  lleg a ­
do e.xpresam ente de las  poblaciones v ec in as  y  n o  estaban , p o r tan to , en 
antecedentes.

A la  h o ra  an unciada  p a ra  d ar com ienzo a l espectáculo , E ossin i estaba  
sen tado  al Cémbalo, y  pocos m om entos después em pezaba la  sinfonía. En 
el allegro vióse con  estupor que los violines go lpeaban  con su s  arcos las 
pan ta llas  de h o ja  de la ta  colocadas sobre las candile jas de los a triles. Estos 
go lpes sonaban  en  las partes  débiles del com pás.

Los que estaban  en  el secreto , r ie ron  á  m an d íb u la  batien te . Los que h a ­
b ían  acudido de fu era , con el ún ico  objeto de ad m irar á  R ossin i y  ap laud ir 
su  n ueva  ópera, quedaron  sorprendidos y  sin  poderse d ar c u e n ta  de lo que 
aquel ex trañ o  m artilleo  significaba.

Levantóse el te lón , y  aqu í fué T roya. R ossini h ab ia  escrito  to d a  la  ópera 
á  contrasen tido . Todos ios sen tim ientos de tris teza  y  de  dolor estaban  ex­
presados con  ñoritu res  sin  cuento  y  en  el estilo  m ás jov ia l y  despreocupa­
do posible, m ien tras  que las  exclam aciones de a leg ría  y  de sa tisfacc ió n  se  
elevaban lam entab les y  quejum brosas sobre el m odo m enor y  u n  adagio  
perpetuo.

P a ra  las p a rte s  de la  tiple y  del teno r, el m aestro  h ab ía  echado m ano de 
las n o tas  m ás ba jas , y  v iceversa p a ra  las p artes de b a rítono  y  b a jo , y  p a ra  
que n ad ie  se llam ara  á  en g añ o , h ab ia  tenido la delicada ocurrencia  de in s ­
tru m e n ta r  estas p iezas con el cu a rte to  en p izz ica ti.

Las carcajadas de 'o s  venecianos se oían  u n as  tra s  o tras constan tem en  
te , pero los forasteros, a tu rd idos al p rincip io , acabaron  po r am oscarse y  
pro rum pieron  en terrib les silbidos, a rm ándose con  ta l dualism o u n  escán­
dalo form idable que hacia  tem blar el tea tro .

F a ltab a , sin em bargo , lo m ejor: u n a  pieza concertan te  que em pezaba con 
las  sig u ien tes  p a la b ra s :

P adre  mió io so n p en tito .
R ossini h ac ía  co rta r sucesivam ente las voces rep itiendo  la  oración p o r 

entero; después decían dre mió io son pentUo, en seg u id a  m ío io so n p e n tilo , 
inm ediatam ente  io so n p en iiio , luego  son penlito , sin  detenerse exclam aban  
p en tito , y  p a ra  fin  y  coronam iento  de ta l a lg a rab ía , ponian.se lodos, unos 
tra s  o tros prim ero , y  á la  vez después, á  g r i ta r  ti-to , ti4 o , li-to , ti- to !

L a p a r te  del piiblico que sab ia  á  qué a tenerse  respecto  á  aquella  b ro m a 
carnaveiesca, ap laudía  á rab ia r  y  g r ita b a  con  los a rtis ta s  ti-to , ti-to , 
ti-to; pero los forasteros, ind ignados an te  aquella  sa n g rie n ta  m ofa, silba­
b an  desaforadam ente y  denostaban  furiosos á  R ossini, á  los a rtis ta s , á  la  
o rquesta  y  á  la  o tra  p a rte  de público.

E l escándalo  tom ó tales proporciones, que el te lón  cayó p a ra  no  levan­
ta rse , y  Rossini, que h ab ia  d irig ido  la  cosa sin  p es tañ ea r u n  in s tan te , se  re ­
tiró  á descansar con la  olím pica ind iferencia que h ab ia  de m an ifesta r m ás 
ta rd e  en  la  m em orable p rim era  represen tación  de E l  Barbero de S ev illa .

In ú til  es decir que la  v en g a n z a  de Cera resu ltó  con traproducen te  y  que 
el a irado em presario  de S a n  M oséjavó , au n q u e  ta rd e , com o el zorro  de La 
F on ta ine , no  volver á  las andadas.

Tal es el curioso hecho histórico  que variqs b iógrafos de R ossin i c u e n ­
ta n  con  detalles, y  que en  estos dias de C arnaval no he  vacilado en  ad e re ­
za r como m ejor lie podido, p a ra  solaz y  en tre ten im ien to  de los am ables lec­
to res de L a  Co e r u s po n d e x c ia  M u s ic a l .

A n t o n io  P e ñ a  t  G o ñ i .

P O T - P O U R R Í

E stos d ias no  es posible h ab la r  m ás que de m áscaras, de bailes y  de po­
lítica .

No puedo m ezclarm e en esta  ú ltim a: n o  aludo, pues, n i á  la  m áscara  li-

i
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berf.1 con que qu ieren  disfrazarse a lg u n o s  políticos p a ra  ju s tif ica r  de a lguu  
m odo s u  títu lo  de conservadores, n i á  ia  danza  que están  bailando  casi todos 
los em pleados en  tudas las  dependencias del Estado; p rescindam os, por lo 
ta n to , de las observaciones que se m e o cu rren  respecto á  la  política, y  h a ­
b lem os solam ente del baile.

S luchas veces he  oido decir que la  m úsica es el le n g u a je  del ahna; esto 
en  absoluto  no  es exacto. C iertam ente que cuando  de  los in strum entos de 
u n a  o rquesta  se escapan , p e rsig u ien d o  la  b a tu ta  del d irec to r, las no tas de 
a lg u n a  de las insp iradas com posiciones de los m ae.stros ita lianos, ó bien  
cuando  eu  silenciosa noche h ie ren  n uestro s oidos los aco rdes de a lg ú n  p ia ­
n o ... m ejo r a ú n , si en  la  soledad de a lg ú n  bosque oímos b ro ta r  de en tre  las 
ra m a s  lo.s g o rg eo s de u n  ru iseñ o r, el a lm a en te ra , y  sólo el a lm a, parece 
com o poseída de u n  dulce arrobam ien to , de u n a  iuexplicab le  em oción, 
c u a l .si nos trasportásem os, s iqu iera  sea p o r breves in s tan te s , á  p u ra s  é 
ideales reg iones.

P ero  h a y  o tra  clase de m úsica—la  de bailo, po r ejem plo,—que h ab la  m uy  
poco a l a lm a y  m ucho á  los sentidos.

¡El baile y  las  m ujeres!
P or poco aficionado q u e  seáis a l prim ero , no  podréis e scu ch ar u n  w als 

de S trau ss  ó de F ah rb ach  sin  acordaros ensegu ida  de las segundas.
Y  com o á  estos bailes v an  con care ta  y  n ad a  tiene  tan to  a trac tivo  como 

lo desconocido—au n q u e  en lo desconocido esté  el pe lig ro ,—de ah í la  afición 
á  los ha lles de m áscaras; sin  que es o sea decir que las m áscaras  q u e  v an  á 
los bailes sean  p e lig rosas por se r  desconocidas, pues prec isam ente  el peli­
g ro  em pieza cuando se las va  conociendo.

E l hom bre—m etafóricam ente hablando—es u n a  especie de bo te lla  de 
L eyden, que la  poderosa m ano del G ran  A rquitecto  h a  lanzado al m undo 
sa tu rad a  de esperanzas, de am biciones, de am o r, de pasiones, en fin , que, 
c u a l las ch ispas al sa lta r de la  bo tella , van  ilum inando  con  su  resp landor 
el cam ino de n u es tra  vida.

A veces, cuaudo  u n a  de e.sas conm ociones violentas m a ta  p a ra  siem pre 
en  nue.stras alm as todas las  ilusiones, n u es tra  v ida  se desliza tris te  y  m o- 
n ó tcn a , pasam os indiferentes ju n to  á  todo cu an to  nos rodea: uo  dam os ya  
ch ispas.

Pero h a s ta  entonces, á  los vein te  añ o s, en  u n  baile , enlazando coa nu es­
tro  brazo u n a  esbe lta  c in tu ra , envueltos en u n a  a tm ósfera  que parece elec­
trizad a  con  el fluido que se escapa po r los ag u je ro s  del raso  de las careta.?, 
b a s ta  el m ás ligero  contacto  p a ra  que la  ch ispa...

L a o rquesta  p re lud ia  u n  wal.s.
N o h ac ia  fa lta  tan to .
Si yo  fuera  San Pedro no p erm itiría  la  en trad a  en  el cielo á  los m aestros 

q u e  h u b ie ran  d irig ido  la  o rquesta  eu  a lg iin  baile.
A l  ménos con la  baínla.
E n  los bailes á  veces suele  haber bofetones, p e ro ... e sas son o tras 

chispas.

D iscutíase la  o tra  noche en el circo de la  calle de Jovellanos qué tra g e  
debería  adop ta r m iss Zaeo si se disfrazase estos días.

El de E va.

V íctor H ugo  h a  sido objeto de u n a  g ra n  dem ostración de sim patía  y  res­
p eto  á  su  inm enso  ta len to . A lgunos opinan que e sta s  dem ostraciones uo 
deb ían  hacérsele en vida, porque tiem po h a y  de h acerlas  cuando  se m uera .

, ¡La v ida  de los g én io s  es la rg a !...
.Se puede decir que Calderón em pieza á  v iv ir  á  los 100 años de su s  funera­

les y  ¡quién sabe cuando  m orirá  todavia! pero  todo esto  es m u y  m etafórico, 
y  com o ellos no  h a u  de decir cuando prefieren que su s  sem ejan tes les de­
m u es tren  su  adm iración , lo m ejo r es h o n ra rlo sd u ran te  su  v ida  todo lo p o ­
sib le y  hon rarlo s m ás si cabe después de su  m u e rte ... que con  esto n o s hon- 
rair.os tam bién  á  noso tros m ism os.

E n  los ca rru a jes  que paseaban  po r el P rado  se  veían  m uchos n iñ o s  ves­
tíao s  con tra g e s  de época.

P redom inaba—natu ra lm en te—el género  flam enco,—la  a ris to c rác ia  del 
porven ir.

M i n u t o .

C E N T E N A R I O  D E  C A L D E R O N

En la sesión celebrada el viéme.s po r la  com isión e jecu tiv a , se leyeron- 
g ra n  núm ero  de com unicaciones d irig idas á aquella  po r sociedades, a y u n ­
tam ien tos y  gobernadores adhiriéndose  con en tusiasm o a l pensam ien to  de 
cooperar á  las fiestas, y  rem itiendo alguna.? can tidades que se h a rá n  cons­
ta r  m u y  en  breve eu  la  lis ta  de suscrito res que, encabezada p o r el rey , p u ­
b licarán  la  Gacela y  el B o le lin  de la  J u n ta  d irectiva.

Se dió cu en ta  de u n a  oom uuicacion del m in istro  de  la  G u erra , p rom e­
tiendo reu n ir á  la  b revedad  posible á  los d irectores de las arm as, y  d a r  p riu - 
cipio á  los traba jos que el e jército  necesita  rea liza r p a ra  cooperar a l b rillo  
de la festiv idad  p reparada.

Se enteró  asim ism o la  com isiou de in teresan tes c a rta s  d irig id as  a l señor- 
Rom ero Ortiz, po r D. Ju a n  F as ten ras th , de.sde Colonia; D. Rafael Cardón, 
de Pisa, y  del Sr. M esonero Rom anos, tra tan d o  de in teresan tes asun tos re­
la tivos a l Centenario.

E l Sr. conde de Yílche.?, que tam bién  concurrió  á  la  sesión  con el señor- 
Archivero de la  villa , dió cuen ta  Je  los traba jos realizados po r la  com isiou. 
del m unicip io  y  de que éste se  propone em plear u n a  respetab le  su m a  p a ra  
el Centenario, disponiéndose á celebrarlo  con la  represen tación  de u n  au to  
sacram en ta l en  dos sitios públicos de ia  córte, q u e  p robab lem ente  h a b rá n  
de ser la  P laza de Palacio  y  el Prado; co n cu rrir  á  la procesión cív ica con un. 
notable carro  alegórico  y  obsequiar eu  uno  de los dias de la  fiesta á  los a l­
caldes de todas las cap ita les de Europa, que se rán  inv itados a l efecto, y  á  la  
represen tación  de los m unicip ios españoles, recibiéndolos en  las C asas Con­
sistoriales.

Se acordó d ir ig ir  u u a  c ircu la r á  los gobernadores n u ev am en te  n o m b ra ­
dos, á  fin  de que, como su s an tecesores, coadyuven á  la  realización  del f>ro- 
yecto iniciado.

E l arquitecto  Sr. M aríinez G inesta, h a  pre.?entado á  la  J u n ta  del C eute- 
nario  de Calderón de la  B arca, el proyecto  prem iado, de u n  m agn ífico  pa­
bellón, en herm oso estilo  del R enacim iento  eipaño l, que puede se rv ir  p a ra  
contener-4.ÜOO personas, preseuciaudo  cóm odam ente los espectáculos que- 
se  o rgan icen , p a ra  ren d ir d ig n o  trib u to  á  la  g lo ria  del iusig iie  vate .

El Sr. G inesta se ofrece á las órdenes de la  .luu ta , s in  re tribución  a lg u n a , 
en la  realización  del proyecto , que podría hacer.se, y a  eu el Salón del P rad o , 
ó si no  en  la  pro longación  del paseo de las  e s ta tuas, y  adosado á u n o  de los 
lados m ayores del estanque g ran d e  del Retiro, pudiendo p resenc ia r desde di­
cho  p referen te  sitio , tan to  la  fam ilia rea l com o el g o b ierno , au to ridades, re ­
p resen tan tes  ex tran je ros y  la? com isiones de las clase.? sociales, que con tri­
b u y en  a l Centenario, la  rep resen tación  de las  m ag ias  eu  el centro  del estan­
que y  veladas n o c tu rn as que se proponen eu el p arq u e  de M adrid.

El pabellón es de sólida y  p o rtá til construcción , de m ad era  y  a rtís tico s  
lienzos. U n basam ento  ex te rio r de ladrillo  le a ís la  del a g u a . Puede se rv ir  
p a ra  u n  g ra n  salón de baile , con  las dependencias necesarias; ó p a ra  re ­
presen tac iones tea tra les, y  tam b ién  p a ra  la  audición  de coros y  com posicio­
nes m usicales, y a  de  la  época de Calderón, ó y a  de las que se p rem ien  en  
los certám enes anunciados. En la  p arte  superior de los pou toncü los pod ían  
colocarse estre llas, soles y  coronas de g a s , con las  in iciales de Calderón. 
Cuatro focos eléctricos, s ituados en los vértices de las esquinas del pabellón, 
decoradas po r e leg an tes  tem pletes c ircu lares, a lu m b ra rían  fan tásticam en te  
todo el estanque y  paseos afluentes. Seria  du ran te  la.? fie.?tas e! cen tro  d e  
reu n ió n  de todos los com isionados de M adrid y  provincias, y  de la  p royec­
tad a  cabalg-ata histórica.

V A R I E D A D E S

EU C A R N A V A L  DE V E N E C I A

Todas las  razas, todos los pueblos tienen  su s  can tos populares m arcados 
con  rasg o s d istin tivos y  carac terísticos que llevan  en  ?! m ism os la  expresión 
de lo que h a y  de m ás ind iv idual, de mtis ín tim o eu  el e sp ír itu  nacional.

Esos cantos co n stitu y en  u n  reperto rio  anón im o en  el que f ig u ra n  infi­
n idad  de obras llenas de m á g ia  é insp iración  cuya procedencia ü  o rig en  
se ig n o ra  por com pleto. Y los h a y  de ta l n a tu ra leza , que m erced á  las es­
peciales condiciones de que se h allan  adornados, h a u  llegado  á  ser de p ro ­
piedad un iversa l, e l d ia  que el g én io  de u n  a r tis ta  los h a  a rran cad o  de la  
localidad  á que se h a llab an  circunscritos.

Dado q u e  u n  tem a determ inado deba a g ra d a r  forzosam ente en  todas
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p a rte s , p o r la  sóla razó n  de íiaber bro tado  del a lm a  de tm  pueblo , al fin y  
a l  cabo se d ifunde y  gen era liza , y a  en  su form a p rim itiv a  y a  m ás ó m énos 
a lterado  p o r la c iencia  de u n  h áb il compo-sitor que .se h a  prendado de él al 
escucharlo  de los lábios de la  m uchedum bre .

C itarem os com o  ejem p lo  la  c é le b re  m e lo d ía  c o n o c id a  co n  e l n o m b re  de 
E l  C arnaval de Venecia.

Cuando el fam oso P a g a n in i v isitó  la  ci u d ad  de las la g u n a s , quedó a g ra ­
dablem ente sorprendido  al o ír los acen tos de u n a  bellísim a canción  popu lar 
llena  de g ra c ia  é im p reg n ad a  de un  a ire  bu rlesco , jo v ia l y  e u  ex trem o ca­
racterístico .

El a r tis ta  se apoderó inm edia tam ente  de este  tem a  y  lo  u tilizó  sin  p ér­
d ida de tiem po  p a ra  la  fam osa pieza de violin  que titu ló  el C arnava lde Ve- 
necia, sin  duda porque se  h a llab a  en  dicha c iu d ad  d u ran te  las fiestas que 
ta n ta  celebridad h an  dado á  la  p erla  del A driático.

A  P a g a n in i debem os, p u es, l a  inm ensa  popu laridad  de que goza  la  m en­
cionada canción . No h a y  q u ien  no  la  can te  ó la  silbe; no  h a y  a rtis ta  que 
no la  h a y a  arreg lado  á  su  m an era  c o n  m u ltitu d  de variaciones adecuadas á 
la  índole de su  in s tru m en to  favorito .

P ero  la  im portancia  de E l  C arnava l de Venecia llegó  á  ser ta l que al 
poco tiem po dió o rig en  á  u n a  obra  lírica  de v erdadera  im po rtan c ia  artística , 
debida á  la  insp irac ión  de u n o  de los com positores m ás ilu stres  de n u es tra  
época. Nos referim os á  la  ópera cóm ica en  tre s  actos, de Am brosio Tho­
m as, estrenada en P aris  el 9 de D iciem bre de 1857 con  u u  éxito  extraordi­
nario , que con tribuyó  m ucho á  e levar la  fam a de su y a  en tónces reputado  
au to r.

E u  e s ta  p a r ti tu ra  aparece adm irab lem ente  parafraseado , el tem a  de que 
tra tam o s, tan to  en  la  sinfonía  com o en el cuerpo de la ópera, pero co n ­
servando siem pre todo el b rillo  de su  ju v en tu d , todo el encan to  de su  pri­
m itivo o rigen .

L a canción  veneciana  no  e s tá  desprov ista  de palabras, m u y  d istin tas 
por cierto  de las que tuvo  s in  d u d a  en  an terio res épocas, puesto  que en  los 
can to s  popu lares ocurre  po r lo co m ú n  que, au n q u e  el seu tido  g e n e ra l sea 
e l m ism o á  trav és  de los s ig lo s , cada época in troduce  no tab les varian tes, 
tan to  en la  fo rm a como en los accidentes del len g u a je , renovándose así 
co nstan tem en te  la  expresión del am or ó del p lacer en esos pueblos que can­
tan  siem pre.

En E l  C arnaval de Venecia p a lp ita  el c a rác te r de A rlequ ín  y  de P o lich i­
ne la , y  se siente la  m usa  de C im arosa y  de Paisiello.

Así com o la  g rav ed ad  es la  n o ta  carac terística  del can to  p o p u la r a lem au, 
la  a leg ría  es la  n o ta  de te rm inan te  del can to  popu lar italiano.

E l  C arnava l de Venecia no  puede responder m ejo r á  e s ta  condición. Es 
jov ial, n uevo , bullicioso y  accidentado en  su  ritm o , y  lleva  im preso con  in ­
delebles carac téres el sello del pueblo  á  que debe su  nacim iento .

J .  Ari.mon.

C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

P arís  26.de F eb re ro  de 1881.

iSr. D irector de L a  C okresponden -c ia  M u sic a l:
Los conciertos populares que d irig e  Mr. Pasdeloup  s ig u e n  gozando del 

favor del público  parisién .
E l celebrado el dom ingo  20, constituyó  u u a  fiesta b rillan tís im a y  e x - 

pléndida.
E n  él no.s dió á  conocer el fam oso m aestro  los m érito s de u n  nuevo  v io - 

loncellista  de  ex trao rd in aria  hab ilidad  en el m anejo  del citado in stru m en to . 
Me refiero á  M r. Popper, cu y as condiciones artisticas.son de todo  p u n to  e s -  
cepciouales. Su mecani.smo es adm irab le  y  su  g u s to  esquislto  y  depurado.

Como com positor, b rilla  p o r su  o rig ina lidad  y  por la  belleza y  m aestría  
de la  in strum en tación .

Asi, p u es, no  es de e x tra ñ a r  que Mr. P opper o b tu v ie ra  u n  éxito de p ri­
m er órden.

E l A ndan te  de la  s infon ía  Jú p ite r  y  e l adag io  del Septeto  fueron  ap lau ­
d idos con s in g u la r  en tusiasm o. Sobre todo, la  e jecución  de es ta  ú ltim a  p ie­
za fué bajo  todos conceptos adm irab le  y  d ig n a  de los p rofesores á  cuyo 
c a rg o  corría .

L a se g u n d a  p a rte  del p ro g ram a  se  com ponía de la  oda sinfónica de F e­
liciano D avid, E l  desierto, m ag is tra lm en te  in te rp re tad a  y  en say ad a  con 
sum o esm ero por el d irec to r de los C onciertos popu lares. M r. B olly, ten o r 
de voz en  ex trem o ag rad ab le  y  sim pática , se vió precisado á  rep e tir  la  R e -  
verie  d u  so ir , p ieza que le valió  u n a  v erdadera  tem pestad  de b rav o s y  pal­
m adas.

Otro concierto  im p o rtan te  fué e l celebrado el d ia  17 e n  los salones de 
M r. L em oine, d irec to r del periódico L e  M onde A r lis le .

L a  concurrencia  e ra  n u m ero sa  y  e n tre  ella f ig u rab an  m u ltitu d  de a rtis ­
ta s  y  profesores em inentes.

E l p ro g ra m a  con ten ía  v ein te  p iezas que fueron  e jecu tadas de u n  modo 
m aravilloso.

E l fam oso p ia n is ta  y  com positor Mr. L ack  ejecutó e u  com pañ iá  de m a - 
dam e L ack  varios núm eros de su  im portan te  obra Ecole de la  m esure, que 
bajo  el p u n to  de v is ta  de la  m úsica  de con ju n to , co n stitu y e  u n  estud io  
d igno  de f ig u ra r  en  la b ib lio teca de todos los profesores de piano.

El m encionado a r tis ta  a rreb a tó  tam b ién  á  su  aud ito rio  en  la  ejecución 
de su  g a lop  de concierto , que le proporcionó u n a  ru idosisim a y  expontánea 
Ovación.

T am bién despertó  g ra n  en tusiasm o o tra  g a lo p -m arch a  de concierto  eje­
cu tada  á  ocho m anos po r su  au to r Mr. L av ignac  y  MMr. Thom é, Lack y  
León Lem oine.

Mme. B runet-L afleu r, en ca rg ad a  de la  p a rte  vocal, can tó  con exqui.sito 
g u s to  y  afinación  la  Invocación á Vesta  del P olh ito , la  Jeune Captive, de 
A ndrés C henier, p u es ta  en  m ú sica  p o r Mr. L enepveu , y  finalm ente el M a­
d r ig a l  de R uber, com posición deliciosa y  ag radab ilís im a, tan to  p o r la  be­
lleza de su  m elodía  com o p o r su  in tachab le  in stru m en tac ió n .

C ontribuyeron  a l explendor de la  fiesta el flau tis ta  G enin , el v io lin ista  
S im onetti y  e l v io loucellista  Loeb.

H ubo g ra n d e s  ap lausos p a ra  todos, y  el púb lico  salió com placidísim o 
del b rillan te  espectácu lo  que le h ab ia  proporcionado Mr, Lem oine.

E l d ia  22 dió Mlle. Cóyon H ervix  u n  concierto  en  los salones del G ran 
H otel, a l que asistió  escogida y  n u m ero sa  concuiTencia.

L a o rg an izad o ra  de la  fiesta can tó  deliciosaniLnte u n  w als  y  el bolero 
de las Vísperas S ic ilianas, de Verdi, que le valió  g ra u d e s  ap lausos y  llam a­
das, de cu y a  d istinc ión  gozaron  tam bién  los dem ás a rtis ta s  que tom aron  
p arte  en  el concierto .

E n tre  estos, llam ó especialm ente la  a tención  u n a  v io lin ista  n o tab ilís i­
m a, cuyo ta len to  y  habilidad  p rodujeron  ex trao rd in a ria  sensac ión  en  el 
aud ito rio . L lám ase Mlle. H ark iiess, y  reú n e  todas las condiciones de u n a  
consum ada profesora.

No h a y  palabras con qué ponderar el m érito  con  que e jecu tó  las  D anzas  
tziganas, n i m an era  de describ ir el triu n fo  obtenido p o r la  in sp irad a  a r­
tis ta ,

L a Sociedad del Carro de Thespie  dió su  seg u n d o  concierto  especial el 
dia 19 del co rrien te  en el tea tro  de la  Tour-d‘A uvergne.

E n  el p ro g ram a  f ig u rab a  u n a  com edia eu  u u  ac to , e sc rita  po r los señ o ­
res Rey y  Leclcrc, con el títu lo  de Les d eu xp o u le ts . E s u n  ju g u e te  delicioso 
y  m u y  b ien  d ialogado , cu y a  in te rp re tac ión  nada  dejó  que desear.

E n  el concierto  tom aron  p arte  m u y  activa el d is tin g u id o  vio lin ista  
Mr. P lanel, el celebrado p ian is ta  Mr, M agnus, la  c a n ta tr iz  Mlle. Calvé, que 
fué m u y  ap laudida en  el á r ia  de las  jo y a s  de F austo , y  o tro s  a rtis ta s  de re ­
conocida repu tac ión .

Otros conciertos .se h a n  celebrado en e s ta  cap ita l d u ra n te  estos dias, 
pero su  n ú m ero  es tan  excesivo que no  m e seria  posible d ar cuen ta  de todos 
ellos sin  p ro lo n g a r de u n  m odo desm edido las  p roporciones de es a  carta.

Así, p u es, daré hoy  p o r te rm in ad a  m i m isión , m anifestando  á  Vd. que los 
teatros de P a rís  h a n  dado m u y  poco de si d u ran te  la  ú ltim a  qu in cen a , d u r­
m iendo m uchos de ellos sobre  los lau re les rec ien tem ente  conquistados.

L ‘A Iouelte, de G ondiaet y  W olff, rep resen tad a  en  el G im nasio , es u u a  
o b ra  en u n  acto  llen a  de g ra c ia  é in g en u id ad , cuyo propósito  es la  reha­
bilitación de las su eg ras . E l público  la  ap laude calu rosam ente  todas las no­
ches y  celebra  s in  ce sa r los delicados ra sg o s  de que e s tá  salpicada.

L a P h ry n é , de M r. M eilhac, pu esta  en  escena  en  e l m ism o tea tro , ha  
obtenido u n  éx ito  m u y  distin to . E l público  la  acogió  con  desagrado , a u g u ­
rando  que, á  pesar de su  esm erado desem peño, n o  a lcan zarla  g ra n  núm ero  
de represen taciones.

Y la  predicción se h a  cum plido, porque á- los pocos dias de su  estreno 
P h r y n é  h a  dejado de f ig u ra r  en  los carteles.

B e b é .

N O T I C I A S

M A D R I D  Y P R O V I N C I A S

E l m in istro  de E stado , en v is ta  del b rillan te  in fo rm e em itido p o r la  Aca­
dem ia de San F ernando , h a  concedido la  p laza de m érito  de la Academ ia
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de R om a, en  la  enseñanza  m usical, á  n u estro  querido am ig o  y  co laborador
D. Tom ás B retón.

Asim ism o S. i l .  el re y , ten iendo  en  cu e n ta  las  especiales c ircunstancias 
que co n cu rren  e n  dicho a rtis ta , le h a  o to rgado  g en ero sam en te  o tra  pensión  
con  el c a rác te r de p articu la r.

D am os n u e s tra  m ás en tu s ia s ta  en h o rab u en a  a l d istingu ido  m aestro , y  
esperam os de su  ta len to  to d o  á  lo q u e  está  obligado  el p o p u la r y  em inente  
d irec to r de orquesta.

Dice Z a  Concordia de V igo , que la señ o ra  Trillo h a  obtenido u n  g ra n  
éx ito  en  la  zarzue la  F l  D iablo en e l poder. Los dem ás actores estuv ieron  
reg u la re s  y  la  o rq u esta  b a s ta n te  m al.

E l sábado, á  las nueve de la  noche, tuvo  lu g a r  en  el Ateneo la  ve lada  l i­
te ra r ia  en  que el Sr. D. E usebio  Blasco leyó a lg u n o s  a rticu los y  com posi­
ciones, en su  m ay o r p a rte  in éd itas . E l num eroso  público  que llen ab a  los 
bancos del salón de sesiones, aplaudió  sin  cesar el g race jo , la  so ltu ra  y  fá­
cil y  am ena  insp irac ión  que cam pean en  las obras del festivo  po e ta . E n tre  
las  com posiciones leidas debem os h a c e r m ención especial del a rtícu lo  de 
costum bres titu lado  Una existencia  perdida, p o r lo b ien  escrito , del rom ance 
L o s  buenos mozos, y  de Una carta  á dos lugareños, describ iendo á M adrid y  
la  vida de la  córte, eu  las cuales pone de m anifiesto  su s  dotes re levan tes de 
po e ta  y  de escrito r. No g u s tó  tan to  o tro  artícu lo  q u e  titu la  l i l  im perio  en­
tre  bastidores; pero en  cam bio  el de L a  fo r m a lid a d lú z o  re ir  a l d istingu ido  
auditorio  del A teueo, y  valió  á  su a u to r  m erecidos ap lausos. E u  sum a; la  
velada estuvo , com o suele  decirse, b rillan te , y  sobre todo an im adísim a y  
m u v  concurrida.

E n  el tea tro  del Odeon de B arcelona h a  ocurrido  u n a  escena  que podia 
h ab e r tenido fatales consecuencias. R epresen tábase el d ram a L o s  H ugo­
notes, basado  en  el a rg u m e n to  de la  ópera, y  al hace r uno  de los d isparos, 
u n  proyectil fué á  d ar sohre el pecho de un  m unicipal, agu jereándo le  el ca­
p o te , pero sin  lastim arle  por fo rtuna .

Y a están  anunciados los conciertos de la  sociedad que d irig e  el señor 
V ázquez. Abre abouo p a ra  nu ev e  sesiones, y  cu en ta  con la  cooperación de 
los em inentes a rtis ta s  Sarasa te  y  B ottesin i, así como de la  d is tin g u id a  p ia­
n is ta  Sra. M on tign i,á  qu ien  hem os tenido ei g u s to  d esa lu d ar hoy  en  n u es­
t r a  casa  ed itorial.

B rillan te  po r todo extrem o h a  sido la  série  de conciertos que en  los sa ­
lones de la  Real Sociedad F ila rm ón ica  de S an ta  Cecilia h a  dado la  Sociedad 
G ad itana  de C uartetos.

E n  las  cinco sesiones que se h a u  celebrado se h a n  d istingu ido  sobre m a­
n e ra  los Sres. G im euez H ierro , R odríguez Seoane, E ivas y  Castro, as í co­
m o la  S rta . F ernandez  del Coro y  los Sres. Odero y  Tom asi, que h a n  coope­
rado  con su  ta len to  a l m ay o r explendor de ta n  selectas reuniones.

Los p ro g ram as h a n  sido escogidisim os, y  en  ellos h a n  figu rado  los nom ­
b res  de M endelssohn, de B eethoven y  de M ozart.

E l en tusiasm o del púb lico  gad itano  no  h a  reconocido lím ites, y  la  con­
cu rren c ia  en  m asa  h a  aplaudido  co n  g ra n  calor á  los e jecu tan tes de las 
obras de tan  in sig n es m aestros.

E n el tea tro  de Apolo se en say a  con  la  m ay o r ac tiv idad  la  n u ev a  za r­
zuela que h a  escrito  el repu tado  m aestro  B retón , y  que se rá  p u es ta  en  es­
cena  á  m ediados del co rren te  m es.

E X T R A N J E R O .

Mr. A m brosio Thom as h a  salido p a ra  Niza, con  objeto de d escansar en 
d icho  p u n to  d u ran te  qu ince d ias.

D icen de Niza:
11 P a riig ia n o , ópera del conde de O.smond, represen tado  á  p rincip ios de 

m es en  e l tea tro  m un ic ipal ita liano , h a  obtenido u u  éxito m u y  lisonjero .
L a ejecución  fué eu  ex trem o notab le.

A nünciase el próxim o m atrim onio  de Mr, Alfonso D uvernois, a u to r  de 
la  Tempete, con  Mlle. M ariana V iardot, h ija  de la  célebre can ta triz  de  este 
nom bre.

Repertorio de la  com pañía  ita lian a  que en  la  actualidad  obtiene g ra n d e s  
triunfos en  H ong-K ong: Trovatore, L ucrezia , Sonám bula, L u c ia , T ra v ia ­
ta , Crisphu) e la  Gomare, B arh iere , H e rn a n i y  R igoletto .

L a orquesta  se  com pone de u n  p ian o , u n  arm onium  y  u n  violin .

L a A cadem ia de Bellas A rtes de P arís  procedió el 19 del co rrien te  á  la  
elección de u n  m iem bro de la  sección de com posición m usica l, en  reem pla­
zo de M r. R ober. F u é  elegido Mr. S a in t Saens p o r 22 vo tos c o n tra  9 que 
obtuvo M r. Leo Delibes.

N adie h a  ex trañado  este resu ltado , {irevlsto y a  desde h ace  m ucho  tiem ­
po, y  al que n ad a  tiene  que oponer la  crítica .

L a d irección del tea tro  de Apolo de Rom a, se h a  decidido á  p o n er en  
escena la  ópera  D inorah . Los principales papeles se rán  can tados po r la  se­
ñ o rita  V aresi, po r ei teno r P a n z e ttiy  el barítono  D uchifre.

E n  e l tea tro  D al V erne de M ilán, se h a  represen tado  rec ien tem ente  u n a  
n u ev a  ópera del m aestro  D om iniceti titu lad a  L ‘EredU iera. Contiene a g ra ­
dables m elodías y  está  m u y  b ien  in stru m en tad a . No o b stan te , la  o b ra  es 
lá n g u id a  y  fa lta  e n  ella  la  n o ta  cóm ica.

L a p ren sa  ita lian a  h a  confirm ado la  no tic ia  de la  p róx im a rep resen tac ió n  
del S im ón  Bocanegra, de V erdi, en la  Scala de Milán.

Hé aqu í el rep arto ; Sim ón, M aurel; P ie tro , Salviati; F íesque, De R eszké; 
G abriel A dorno, T am agno ; A m elia, Sra. d 'A n g eri.

R epertorio  ac tua l del tea tro  de la  M oneda, de B ruselas: Q u in tín  D a r -  
w ard, E l  P ro fe ta  y  L a  H ebrea. E nsáyanse  las V ísperas sic ilianas, c u y a  
p rim era  represen tación  no  puede hacerse  esperar.

H e aq u í el p ro g ram a  de las  represen taciones de la  P a tti  en  el te a tro  de 
las N aciones, de Paris:

Sábado 25 y  m a rte s  8 de M arzo, L a  Sonám bula.
Sábado 13, I I  Trovatore.
M ártes 16 y  sábado 20, R  B arbiere.
M artes 23, I I  T rova tore.
Sábado 27 y  m ártes 30, Rigoletto .
Sábado 3 y  m ártes  6 de Abril, Sem iram ide .
Sábado 10 y  m ártes  13, l a  T ra v ia ta .
Sábado 17 y  m árte s  20, L in d a  d i Cham om iix.
Sábado 24 y  m ártes  27, la  o b ra  que e n tre  las  an terio res h a y a  alcanzado  

m ay o r éxito.
D on P asqua le  se rá  reservado  p a ra  los casos de indisposición ó de fa t ig a

E l com ité de la  Sociedad de com positores de m úsica , de P aris, h a  co n s­
titu ido  su  n u ev a  J u n ta  d irec tiva  p a ra  el año  de 1881.

H an  .sido elegidos:
P resid en te .—M. V. Joncieres.
V ice-presidentes.—MM. M em brée, Leo Delibes, G uilm ant, G iraud. 
S ecretario  g en e ra l.—M. L im agne.
S ecretarios.—MM. Pfeifer, G uillot de Sainbris, G. Lefevre, A. D u v e r -  

noy  y  W orm ser.
B ib lio tecario .—M. ‘W eckerlin .
B ibliotecario  ad ju n to .—M. Deffés.
T esorero .—M. A. B lanc.

D icen de P arís  que el pasado m iércoles se celebró  en  e l m in iste rio  de 
In stru cc ió n  p ú b lica  y  de las Bellas A rtes u n a  velada a rtís tica , cuyo  recu e r­
do no  se  b o rra rá  ja m á s  de la  m em oria de cu an to s  tu v ie ron  la  fo r tu n a  de  
a s is tir  á  ella.
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LA CORRESPONDEN CIIA MUSCAL.

M ás de cu a tro  m il personas invad ieron  m ateria lm en te  los salones del 
m inisterio .

El tr iu n fo  m ay o r fué el obtenido p o r M me. K rauss, qu ien  cantó adm ira­
b lem ente el dúo de Aida, con M elchissedec.

T am bién  fueron  m u y  celebrados los a rtis ta s  de la  Com edia F rancesa .

E l dom ingo  19 de Ju n io  próxim o se  a b rirá  en  V ersalles u n  g ra n  certá- 
m en  in te rnac iona l de sociedades corales, m úsicas m ilita res y  sociedades 
sinfónicas.

L a  p residencia  de liono r b a  sido confiada a l ilu s tre  m aestro  G ounod.

E n  T u rin  se b a  puesto  eu  escena con  g ra n  éxito la  Lucrecia  B org ia . 
S us aplaudidos in té rp re te s  h a n  sido la  señ o ra  T uro lla , el te n o r  D ‘A van­

zo, la  con tralto  Ram belli y  el ba jo  Dondi.

E l poeta  G hislanzoni e s tá  escribiendo u n  m elodram a p a ra  e l m aestro  
Poncbielli, qu ien  lo pondrá eu  m úsica  á  la m ay o r brevedad.

M ucho puede esperarse de la  reu n io u  de dos ingen ios ta n  no tab les.

H é aqu í la  d istribución  de las partes  de la  ópera Lohengrin , que h a  de
can tarse  el 17 de Marzo próxim o, d u ran te  la  época de la s  re g a ta s , eu  el
Circulo del M editerráneo, á  beneficio de los pobres de Niza:

E ls a ..........................  S ras. Condesa V igier.
O rtru d a ...................... » B onheur.
L o h e n g r in  ; Sres. Scowel.
T e lram ondo   » Caldani.
E n ric o ........................ » Scalara.

N otables ba jo  todos conceptos son los conciertos o rgan izados por la  so­
ciedad a rtís tica  de A m beres. E n  el p ro g ram a  del ú ltim o que s e h a  celebrado, 
fig u ran  la  sinfonía  de las  A legres comadres de Windsor-, u n  pasaje del 
Romeo y  Ju lie ta , de Berlioz; u u  á r ia  de la  F la u ta  mágica, de M ozart, can ­
tada  por Mr. L u ck x , y  la  m archa  im perial del Lohengrin .

MMr. G ondinet y  G ílle h a n  leido á  M r. C arvalho el p lan  de u n  libreto  en 
tres actos, escrito  expresam ente p a ra  Mlle. V anzandt, y  c u y a  m ú sica  se rá  
escrita  po r Leo Delibes.

El a su n to  e s tá  tom ado de u n a  leyenda ind ia , ta n  in te resan te  com o poé­
tica . ___________

Las represen taciones de GalU-Marié a traen  g ra n  concu rrencia  al tea tro  
lírico de G inebra. Carmen, M ignon, y  el K aled, de L a ra  h an  sido adm ira­
b lem ente  in te rp re tados po r la  m encionada a rtis ta .

Tam bién h a  alcanzado g ra n  éxito  el H ern a n i, de V erdi, can tad o  p o r el 
teno r Valdejo, e! b a rítono  Quirot-V ial y  el ba jo  M enú.

L a  R e in a  de C hipie, au n q u e  b ien  ejecu tada, no  h a  m erecido el favor del 
público.

Mr. Carvalho h a  firm ado con  V íctor M assé y  Ju lio  B arb ier u n  contrato  
p or m edio del cua l estos ú ltim os se com prom eten á  e n tre g a r  con destino 
a l tea tro  de la  O pera Cóm ica, el libro  y  la  m úsica  de su  ópera la  N u i t  de 
Cléopatre, d estinada  prim itivam ente  á  la  A cadem ia Nacional.

L a cb ra  e s tá  te rm inada, y  la X u i t  de Cléopatre se rá  u n a  de ¡as p rim eras 
que se po n d rán  eu  escena d u ran te  la  p róx im a tem porada.

h a  F a n f  reluche es el nuevo  títu lo  de la  ópera  cóm ica que M r. G astón 
Serpette v a  á  hace r rep resen ta r en  el tea tro  de la  R enaissance, y  que fué 
estrenada en  B ruselas co a  el títu lo  de la  N u i t  de Sa in l-G erm a in .

M
MMr. C babeaux y  L efort h an  in au g u rad o  en  los salones P leyel, de 

P a rís , su s  sesiones de m úsica  d i camera, con  la  cooperación de MM. G a r-  
r ig u e , Delille y  de B ailly. E l p ro g ram a  de la  fiesta  con ten ia , e n tre  o tras 
piezas no tab les, el cu a rte to  en la  de B eethoven, la  so n a ta  en  s i  bemol de 
M endelssobu, p a ra  piano y  violoncello, y  el allegro  en  so l m ayor  de 
H aendel.

D ichas obras fueron  e jecu tadas con  ta l m aestría , que su  aud ic ión  des­
pertó  el m ás v ivo  en tusiasm o en tre  ios concurren tes.

A id a  s e rá  can tad a  en Palerm o d u ran te  la  tem porada  de cuaresm a.
E l m unicip io  h a  hecho los sacrificios necesarios p a ra  que la  obra m aes­

t r a  de V erdi sea  d ignam en te  in terp re tada. L a Pozzoni desem peñará la  p arte  
de p ro tag o n is ta .

L a ca sa  ed itorial de Schot herm anos h a  publicado  los dos prim eros to ­
m os de u n a  obra  titu lad a  L a s  g loria s de la  ópera y  de la  m úsica en P a r ís  
e sc rita  p o r  Mr. E d. G rego ir. ’

E l a u to r  da  á  conocer en  ella  u n  n ú m ero  considerable de a rtis tas, 
de piezas m usicales y  de  tea tro , de b iog rafías y  de hechos h istó ricos desco­
nocidos h as ta  hoy . A dem as, fo rm ula  apreciaciones y  ju ic io s  sobre v árias 
obras y  a rtis ta s  olvidados, s in  descu idar po r eso las particu laridades relati­
vas á  otros asun tos conocidos de todos.

L a sociedad de Conciertos populares de A m beres se  h a lla  in scrita  en el 
M inisterio p a ra  recib ir u u a  subvención  an u a l de cinco m il francos. 

S em ejan te  m edida es d ig n a  del m ay o r ap lauso .

El m unicip io  de P arís  tra ta  de d ar el uom bre de H erold  á  la  calle  de Ar- 
g o u t, en  la  que se h a lla  la  casa  donde nació  el célebre  m aestro  francés.

L a  realización  de este  proyecto  será  u n  ju s to  hom enaje  tr ib u tad o  á  la 
m em oria  de uno  de los com positores m ás ilu s tre s  de la  nación  vecina.

E l em inen te  p ian is ta  y  com positor Mr. L . G reg h  acaba  de p u b lic a re n  
P a ris  dos nueva-s obras de g ra n  m érito  é i m p o r t a n c i a ; . y  u n  w als 
rom ántico  de ex trao rd inario  efecto.

Mr^ D eneux, d istingu ido  flau tista , q u e  fué d u ra n te  28 añ o s presidente  
de la  Sociedad filarm ónica de Lila, h a  fallecido en esta  ciudad  donde se  b a- 
b ia  captado la  estim ación y  el afecto g en e ra l.

L a em inen te  v io lin ista  Mlle. F e rn an d a  T edesca b a  obtenido g ran d es  
aplau.sos en  Aix, donde h a  despertado el m ás v iro  y  leg ítim o  entusiasm o.

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  D E  P R O V I N C I A S

P o n e m o s en  co n o cim ien to  d e  lo s  m ism os q u e  p u e ­
d en  v e rif ic a r  e l p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  A d m in is tra ­
c ió n  se llo s  d e  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  d e  fác il co b ro .

á  COREESPONDENCIÁ MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  LA  S U S C R I C I O N

L a  Co e k e s p o n d e n c ia  M u sic a l  se pub lica  todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p ág in as  á  las que acom paña u n a  pieza m usical de reconocida 
im portancia , cuyo núm ero  de p ág in as  f lu c tú a  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las condiciones de la  obra, no  bajando  n u n c a  s u  valor en  v en ta  de 8 rs.

Los precios de suscric ion  son  los s ig u ien tes:

E n  E spaña. . . 24 rs , tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n  P o rtu g a l. . . 30 » 56 » 108 »
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 »
E n  la  Isla  de C uba, 5 pesos sem estre  y  8 a l añ o  (oro).
E n  M éjico, 2 l j2  rea les sem anales.

I tT ú m eru  s u e l t o ,  U A ' A  P F S I Ü T A .

Todas las  obras m usicales que rega la rem os á  n u estro s suscrito res, serán  
lo  m ás selecto de cu an tas  pub lique  n u es tra  casa  editorial, y  fo rm arán  a l fin 
del añ o  u u  m agn ífico  á lbum  cuyo  va lo r dem ostrará  que n u e s tra  suscricion 
es la  m ás ven ta jo sa  que jam ás  se h a  conocido en  E spaña.

M adrid: Im p. de E l  L ibsral , á  cargo de L úeas Polo , calle de la  A lm udena, núm . 2.
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MADRID
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
O bras de texto en la  E sc u e la  N ac io n a l de M ú sica . _ j  i -
C o lección  com pleta de toda clase de M étodos, estud ios, voca lizacion es, e tc ., p a ra  los diferentes ram o s de la en señan za

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas.

U V E d ) _tí¡ "Y "  G r l I —i
G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañam iento , adoptado com o texto en la E scu e la  N acio n a l de M úsica (C on servatorio), y

prin cipales L iceo s, A cad em ias y  Colegios. O bra  prem iad a en la  E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 8 7 8 .  D ivid id o  en diez entregas, á  pe­
setas 2 ‘ 5o u n a .— E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequ eñ a, pesetas i 2 ‘ 5o . _ 

N o t a .  H abiendo ad q u irid o  la  propiedad de esta im portante ob ra , su p licam os á  los señores profesores y  a lm acen istas
de M ad rid  y  p ro v in c ias , d irijan  su s pedidos á nuestra casa  ed itoria l.

MAS PUBLICACIONES
Q u e s a d a  (Conde de S an  R afael de L uyanó).— Y írs M atiirliai ds 

Salón, p a ra  piano.
Id e m  — ConM -nciiís.— T ttB  be llís im as com posiciones p ara  

p iano.
Id e m  — G ra» mals de salón, p a ra  p iano.

Q u ilez  .— Adelaida.—Preciosa ta n d a  de valses p ara  piano. 
O lle r ..  . . — T’ri'iíW , á  tres voces y  coro, p a r t itu ra  con acom pa­

ñam ien to  de o rquesta  ú  organo.
A n ie b a s .— Diana, po lka  p ara  p iano.

APLACBIÜiS ZiREIELAS K l  HIPEÍORIO IIODERÜO
B a r b ie r i ....................... — Los CMchones, u n  acto.
B r e tó n ............................ — E! Campanero de Regona, t r e s  actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .—L a  Canción de la  Lola, u n  acto. 

Id e m  — Las Ferias, u n  acto.
R u b io .............................— E l PañnHo de Yerbas, dos actos.

Id e m  — H istorias y  Cuentos, dos actos.
Id e m  —La Salsa ieA n ice ta ,  u n  acto.
Id e m  —Periquito, t r e s  actos.

R u b io  y  B sp in o ....... — E n ia Calle de Toledo, u n  acto.
M a n g ia g a l l i . - ............ — Picio A dán  y  Compañía, u n  acto.

OBRAS EN GURS BLIGACION
B re tó n . —Himno á Santa Cecilia, co ra l á voces solas, p n  • 

m e r prem io del concurso  celebrado en M a­
d rid  p o r la  Sociedad U n ió n -A rtís tica  de So­
corros M utuos.

S a n t a  M a r in a .—Himno á Santa Cecilia, coral á voces so las , se­
g u n d o  prem io del m ism o conourso.

— II  Sogno, m elodía p a ra  can to  y  p iano.
— A L is lo i ,  g ran  galop de concierto .
.— Tres M 'lodias sin  palabras, p a ra  p iano .
.— Tres nocturnos p a ra  piano.
,— S eguid illas de la  B a ta  en la  ap laud ida  ob ra  De 

Cádiz a l Puerto.

S ta g n o ..............
B r e tó n ...............
M a r ia  M a r t in .
Z a b a l z a ...........
V a lv e r d e .........

mmm composiciones arregudís para baia militar
K é le r  B é la — Retreta A nsP iaca .
F l i e g e ......... — Regente Gacota.
R u b io ......... —Periquito, paso  doble.

Id em — Pañuelo de Yerbas, paso  doble, IS. 1.
Id e m — Idein id . N.® 2.

S a t i a s ......... ,— T ik ‘t, polka.
R o m e a . . . . —Archiduquesa, polka.
C o s ta ........... C ristina , m azu rka .

P asa -ca lle ..................................................... B re tó n .
F a n ta s ía  m orisca ...................................... C hap i.
M arche d ’ une  m ario n n e tte . . . . G ounod.
Célebre m in u e to ........................................B o c c h e rln i.
D an se  M acabre............................................S a in t -S a e n s .
L ’ In g én u e , g av o tte ................................ A r d i t i .
E leg ía  á  R o ssin i......................................G in e r.
M inueto «Recuerdo de u n  sa ra o » .. . Id em .
S erena ta  E spañola.................................... V a lle .

■ R ondo C aracterístico ................................S a n ta m a r in a .
P o lonesa d e  C oncierto ............................... G im én ez .
R egen te , gav o ta ......................................... F lig e .
P a v a n a  de L u is  X IV ................................ B r is so n .
L’ inm ensité , w a lses ................................ G re g h .
E m perador, g av o ta .................................M oley .
V io le ta-S trauss, w a lses ...........................G ro g e r .

O B R A S DE MODA
M irtos de Oro, w a lses .............................F a h r b a c h .
A m our de fem m es id ................................ Id e m .
E sp rit V iennois, valsea............................Id e m .
E brio  de am or, po lka.......................... Id e m .
E l despertador id ...................................... Id e m .
T o u t a  la  joie, id ...................................... Id em .
La dam e de Cceur id .................................Id em .
Le V erre en  m ain  id ..........................   . Id e m .
S ouven ir, id ................................................. Id em .
T iro lesa, m azu rk a ...................................... Id em .
L a  C igüeña, ga lop ...................................... Id em .
L egende de la  F o re t, id .......................... S t r a u s s .
Jo li-P rin tem p s, id ..................................... Id em .
Sueños d e  am or, id .....................................K a u lic h .
H oras felices, id .........................................Id em .

D ia  de m oda, id . . . . . . .  A m e tl le r .
S tam b u l, id ......................................... Q u ilez .
A delaida, id .........................................Id em .
T ikot, po lka.........................................S a ti i is .
D iana , id ..............................................A n ie b a s .
L as A m azonas, id ............................ E sp in a .
FJ L oro , id ...........................................R u b io .
P lu m  P u d in g , id ...............................R o m e a .
A rcliiduquesa , id .............................. Id e m .
S a la d a , m azu rk a ................................... I g le s ia s .
C ris tina , id ..........................................C o s ta  y  N o g u e ra s
¿P ara  m í? id ........................................Z a b a lz a .
L a  C ariiiosa, id ..................................M uñoz  y  L u c e n a .
L os F lo re tes, id ................................. R u b io .
L os M osqueteros, r ig o d o n e s .. . H e rn á n d e z .

L ág rim as del Cielo, i d .................................. Id em .
Colección com pleta  de las p iezas de baile m ás escogidas de los célebres m aestros S t r a u s s ,  K a u lic h  y  F a h r b a c h ,  y  todo el reperto rio  de las ob ras que  e jecu tan  la s  

Sociedades de C onciertos.

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  la  c e le b ra d a  ca sa  d e  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e l , B oisself d e  M a rse lla  y  B o rd .

D O B L E  G A R A N T I A
Se g a ra n tiz a  la  leg itim id ad  de la  m a rc a  de los expresados fab rican tes y  todo defecto de construcción .

Se rem iten á  p ro vin c ias toda clase de ped idos, encargándonos de su  em b ala je  y trasporte h asta  el punto de 
ronsign acion .

C atálogos y  listas de precios corrientes.
E s ta  c a s a , que cuenta con num erosos é inteligentes correspon sales en E sp a ñ a  )  en el extran jero , se encarga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacion en  con el A rte  M u sica l.
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